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Acto seguido la mona debe someterse a un castigo decidido por ella (palmada en
la espalda, palmada en el culo, cachete...); para llevarlo a cabo los jugadores se
podrán unos frente a otros en dos líneas paralelas, y entre ellas deberá pasar la mona
para que los demás jugadores ejecuten el castigo.

Al terminar con el castigo, la madre pregunta a la mona:

Madre.- ¿A quien echas sangre?

Mona.- …dice el nombre de un jugador, y éste pasa a ser la mona de la siguiente
partida y la mona pasará a ser madre. 

LA MORRA

Son abundantes las referencias al juego de la morra, al que en numerosos muni-
cipios y varios países se le dedica una especial atención. Habitualmente se sitúa en
Italia, así aparece atestiguado en varios pasajes:

“El juego de la morra al cual son muy aficionados los romanos, tiene una anti-
güedad que se remonta a la los tiempos de la república. Cicerón, para caracterizar a
un hombre de quien se puede uno fiar, dice: Dignus est quicum in tenebris mices etc.
Es digno de que se juegue con él a la morra en la obscuridad, porque de buena fé os
dirá los dedos que ha levantado. Los romanos se ejercitan también en otros muchos
juegos…”2

129

2 CHATEAUBRIAND (Vicomte de), François-René, de LAMARTINE, Alphonse y DE MÉNERBES, J. F. André
(1840): La Italia pintoresca: Roma pintoresca, antigua y moderna: historia, descripción, costumbres
actuales: obra publicada a la vez en Francia e Italia, Imp. de Joaquín Verdaguer.
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“Los Romanos tenian ademas la MORRA (morra), juego de suerte, que actualmente
juegan aun la jente baja de Italia i de España. Los jugadores son dos, cada uno de
golpe presenta los dedos estendidos o encojidos, i el otro al momento ha de acertar
el número de dedos estendidos o doblados que presenta su contrario (MICARE DIGITIS),
Gic. Div. ii. 41- Off. m. a3.-Suet. Aug. i3. Como inmediatamente cada jugador esconde
la mano que había presentado con los dedos tendidos, los mirones son los testigos,
para evitar que se engañe uno a otro; pero como a oscuras esta vijilancia era inútil, los
jugadores tenian que pasar por la buena fe uno de otro. De esto provenia el que para
ponderar la buena fe de una persona, se decia que se podía jugar con él a la morra a
oscuras (dignus qui cum in tenebris misces), Gic. off. ni. ig.Plin. ii. 16. s. 52.3

“Bolonia es el pueblo que menos agua bebe: pero el vicio que le domina es el
juego de la morra, es espectáculo digno de ver una partida de morra entre dos bolo-

neses. El juego de la morra es un juego suma-
mente sencillo; en lugar de cartas ó dados se
emplea solo los cinco dedos de la mano. Los
jugadores se colocan uno en frente de otro, y
estendiendo el brazo pronuncian el número de
dedos que presentan á su contrario, debiendo
éste contestar con la misma rapidez y señalar los
mismos dedos, por ejemplo: dicen dos y aun
mismo tiempo abren dos dedos uno y otro con-
trario; cuatro, deben los dos aun mismo tiempo

abrir cuatro dedos de la mano: si el contrario en lugar de los cuatro ó de los dos
dedos ha abierto uno, tres ó mayor número del que se ha cantado, pierde las sumas,
que por lo regular suelen ser dos, ó tres cuartos. El estranjero que por primera vez ve
dos jugadores de morra, cree seguramente que son dos locos que se amenazan
mutuamente sacarse los ojos”.4

También existen numerosas referencias en España, como la siguiente del año
1734:

“Juego vulgar, usado entre la gente baxa. Juégase entre dos, que a un mismo
tiempo, dicen un numero que no pase de diez, y señalan con los dedos de la mano,
de modo que concurriendo en el número los dedos de las manos de los dos que jue-
gan, el que dixo el número que se formó gana una piedra. Tambien le juegan á pares
y nones que llaman mudo.
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3 ADAM, Alexander (1834): Antigüedades romanas, Volúmenes 3-4, pág. 342.
4 DE MUSSET, Paul (1866): Viaje pintoresco por la Italia: parte septentrional, Imprenta del Banco Industrial
y Mercantil.
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Dos a dos y tres a tres
Hechos juego de la morra
Por gerigonza reñimos
en el puente de Segobia”.5

También es causa de preocupación, puesto que se comparan con otros de pareci-
do estilo o directamente son rechazados en función de los jugadores, como se pone
de manifiesto en el siguiente texto del año 1851.

“El juego, esa agitadora afición á las sensaciones del temor y de la esperanza, esa
funesta inclinación á las vicisitudes del azar, es sin duda uno de los resortes mas pode-
rosos con que la Providencia quiso remover el corazón humano en el desasosiego de
la vida. Homero , Tácito y casi todos los grandes monumentos históricos que han tras-
mitido á nuestros dias las costumbres de la antigüedad mas remota, dan testimonio
de aquella tendencia fatal.

Mas como quiera que las pasiones del hombre reciben siempre en el modo de
manifestarse la influencia de las épocas por donde pasan, de ahí es que las formas
del juego han debido variar basta lo infinito de su borrascosa carrera. ¿En qué se
parece el rudo y sencillo juego de la morra, ya conocido en tiempo de los antiguos
romanos, al monte ó á la bonillotte, juegos de moderna invención y abundantes en
combinaciones y lances ? El sello de los tiempos y de las costumbres se manifiesta con
suma claridad en las diferentes clases de juego que prevalecen en el día en España.
Desde la bolsa hasta el cané ó las chapas, polos de la escala gerárquica del juego,
todas las variedades de esta pasión que entre nosotros se conocen, llevan en si ó el
carácter rápido y agitado de la actual sociedad española, ó el carácter rudo ó insu-
bordinado de las clases ínfimas del pueblo”.6

“Los chinos usan una especie de juego para escitar á beber que se llama el juego
de la morra; cuando se hallan llenas las tazas, dos personas estienden sus brazos
hacia el medio de la mesa con los puños cerrados; cada uno de ellos levanta los dedos
que quiere y los presentes deben decir instantáneamente y en voz alta cuantos dedos
levantados hay, el que lo adivina tiene el derecho de obligar á su antagonista á
beber”.7

Se juega por parejas, enfrentándose un componente de cada pareja contra otro
de la contraria. En el momento que uno de los dos jugadores acierta la suma de los
dedos que sacan ambos, diciendo la cantidad propuesta en voz alta —casi siempre
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5 Real Academia Española (1734): Diccionario de la lengua castellana en que se explica el verdadero de las
voces etc..., Imprenta Francisco del Hierro, Madrid,p.610.
6 VV.AA (1851): Los Españoles pintados por sí mismos, Biblioteca Ilustrada de Gaspar y Roig, p. 82.
7 Fernández de los Ríos, Angel (1848): Semanario pintoresco español: Lectura de las familias. Enciclopedia
popular, Oficinas del Semanario pintoresco español, Madrid. p. 382.
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con grandes voces y cierto soniquete—, pasará a jugar contra el compañero del ven-
cido. El puño cerrado cuenta como uno, el pulgar solo y hacia arriba también, éste
con otro dedo serán dos y así, sucesivamente, hasta que la mano abierta se cuenta
como todas.

Cada uno de los aciertos se contabilizan como un tanto y el número total de éstos
se prevé de antemano para evitar la duración excesiva de la partida. Lo más frecuente
es que se juegue a 13 tantos. La pareja que antes los alcance será la vencedora, eli-
minando a su contraria. Si existen más parejas continuarán el juego contra la siguien-
te y así hasta quedar la mejor.

BOLOS DE GUADALAVIAR

El juego, individual o por parejas, tiene un número ilimitado de participantes y
consiste en derribar, desde una distancia de treinta metros, el mayor número de bolos
posible, haciendo rodar la bola o a tronchamonte (bolea), pudiendo volver a tirar
desde donde haya parado la bola.

Si se consigue derribar un bolo cualquiera, su valor será de un punto. Si se derri-
ban dos, su valor se duplica, es decir, cuatro puntos. Si se derriban los tres, se triplican
en su valor, es decir, nueve puntos. Para rebatir (volver a tirar), es necesario derribar
al menos un bolo en el primer lanzamiento.

Se juega con tres bolos de madera dura (carrasca), de 45 cm de altura y 10 cm de
diámetro en la base, terminados en una punta de 20 cm, lo que les dan una longitud
total de 65 cm y una bola de 25 cm de diámetro, de madera de sarga, a la cual se le
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practican dos orificios para sujetarla con los cinco dedos: uno rectangular, donde que-
pan los cuatro dedos, y otro circular para el pulgar. Al aire libre, se dispondrán en
línea, a una distancia uno de otro de un paso, aproximadamente 80 cm, marcándose
en su misma línea otra de tiro, a 30 m de los bolos.

3.- CONCLUSIONES

Desde hace varios años la Comunidad de Albarracín y la Comarca de la Sierra de
Albarracín tratan de recuperar y fomentar el juego de la Morra, así como el conoci-
miento de otros juegos tradicionales que se venían practicando en el pasado en la Sie-
rra de Albarracín. No obstante, en la actualidad no existen sino recopilaciones parcia-
les de estos y otros juegos que se han realizado de forma puntual. Esperamos que en
breve tiempo toda esta información esté recopilada para disfrute y deleite de las per-
sonas interesadas.
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MATERIALES EN LOS JUEGOS INFANTILES

RAQUEL LUCAS RECIO

Técnico de Deportes de la Comarca del Jiloca 

En pleno siglo XXI, escuchamos voces de alarma por los elevados grados de con-
sumo que nos rodean, y se nos pide que reciclemos, que seamos solidarios con el pla-
neta, que hagamos una recogida de basura de forma selectiva, que realicemos un
consumo más responsable y se insiste en reutilizar lo más posible.

Cuando echamos la vista al pasado, no es necesario remontarnos muchos siglos
atrás, simplemente, unas cuantas décadas, si nos situamos a principios del siglo vein-
te, adentrándonos en el mundo de los juegos infantiles. Al dar este salto, podemos
ver que entonces sí se reutilizaban los materiales, sin necesidad de consignas exter-
nas. A nadie le decían que debía hacerse, pero se hacía.

El niño que quería jugar a cualquier cosa en la que fuera necesario algún tipo de
material, por muy insignificante que fuera, tenía que poner en marcha su imagina-
ción. Bien para conseguir los materiales necesarios para transformarlos en juguete,
bien para pensar en un juego nuevo con los recursos con que contaba.

Lo bueno de esta situación era que la imaginación podía desarrollarse sin ningún
tipo de límites. Por ejemplo, si pretendían jugar a las tres en raya o a las cinco en raya,
buscaban un clarión en la calle y se ponían en una acera, donde dibujaban el tablero
de juego y, con unas piedrecillas, jugaban. Para no equivocarse con las piedras, cada
jugador podía elegir un elemento diferente: las cartetas que utilizaban en otro juego,
botones, tejos, pitas de alberjes, papeles, caracoles como nos cuentan en Villafran-
ca… cualquier cosa podía servir. 

Un juego, al que casi todas las niñas jugaban y también alguno de los chicos, eran
las tabas. Las tabas las obtenían de los jarretes de cordero y no era nada fácil conse-
guirlas, ya que la carne no era muy abundante. Pero las niñas estaban muy atentas y,
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en cuanto tenían ocasión, se hacían con una. Incluso, si iban a comprar, las pedían en
la carnicería, a pesar de haber sido advertidas de no hacerlo, porque esa parte del cor-
dero es de mucho hueso y poca carne.

La taba se utilizaba, tanto como juego de habilidad, como dado para juegos de
verdugo. Por lo que para jugar bien y que la taba fuese ágil, se afilaban las caras.
Sobre todo las llamadas liso y carne. Para afilar las caras se buscaban paredes bastas
o piedras de afilar.

La taba tiene cuatro caras, que no tenían nombre genérico, sino que cada cara
recibía el suyo. Los más usuales eran hoyo, tripa, liso y carne. Pero según las localida-
des cambiaba su denominación, siendo todas igual de válidas. 

Una vez que se conseguían las tabas necesarias para jugar (cuatro, seis, doce…
según el juego a realizar), se solían pintar, porque, al ser tan difíciles de conseguir, no
se podían permitir el lujo de perderlas. Para esta misión, la imaginación volvía a entrar
en acción. Las que vivían en una localidad con comercio, podían conseguir algo para
pintarlas, si no, o las dejaban sin pintar, o buscaban lo que les pudiera servir para ello.

Nos han hablado de las técnicas que más utilizaban para dar color a las tabas.
Entre ellas, estaban los papeles de seda de colores, que, enrollados a la taba y sumer-
gidos en agua, teñían el hueso. También los pintaban con anilina, la anilina podía ser
azul, verde, roja y amarilla. Otro material que utilizaban eran los lápices de tinta que,
cuando se chupaban o mojaban, pintaban como si fueran tinta. Donde era más difícil
conseguir colores, lo hacían con agua de azafrán o con raíces de plantas amarillas y
rojas, Se utilizaban también las tintas moradas y azules que usaban en el colegio.
Algunas, incluso aprovechaban, al lavar la ropa, si había alguna prenda que desteñía,
para echar las tabas y que cogieran color, o las ponían en los calderos de teñir la ropa.
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Al pintar las tabas, les daban una identidad propia y así, podían distinguir las suyas
de las otras, a la hora de jugar.

Los niños también tenían que agudizar el ingenio para conseguir pitones para
poder jugar. Vender, los vendían, pero no era sencillo comprarlos, pues no se disponía
de dinero para ello o se vivía a muchos kilómetros de donde se vendían. 

En Tornos, nos dicen que los hacían con arcilla y los llevaban a la tejería de Cala-
mocha a cocer. En otras localidades, los hacían también de arcilla, pero los ponían a
cocer al sol o a la lumbre. Se rompían enseguida, pero tampoco les costaba mucho
hacer nuevos. En localidades donde hacían gaseosas los chicos rompían las botellas
para conseguir la canica de cristal, que era de las más apreciadas. En ocasiones, tam-
bién conseguían pitones de metal de los cojinetes, pero estos pesaban mucho y ade-
más, conseguían muy pocos. También se hacían de piedra, pero menos, porque eran
muy costosos. Y los que se lo podían permitir, los compraban, que eran los menos.

En las localidades en las que comprar los pitones era impensable, por la lejanía de
los comercios, se las ingeniaban para encontrar buenos sustitutos en las bellotas, pie-
dras agallaras y, sobre todo, los agallarones tumoraciones en forma de bola, que son
el nido de un insecto. Pero estos eran demasiado grandes y servían más para pagar,
que para jugar con ellos, nos comentan que los ponían en el agujero de la tapa de la
cocinilla para que se marcaran al fuego. Les hacían cuatro o seis marcas, para cuando
querían sacar como un dado. Éstos eran los más cotizados y, cuando jugaban con
ellos, pactaban las jugadas, porque tenían más valor que otros, también les hacían
dibujos con una aguja caliente, a esta le llamaban la tribona.

Además de jugar con los agallaras a cualquier modalidad de juego que se hiciera
con pitones de otros materiales, se jugaba al carambullo, al capullo, o al papo. Son
diferentes nombres que se daban a un mismo juego, que consistía en hacer monto-
nes de cuatro agallaras, que se colocaban en una fila, a unos cuatro o cinco metros
de distancia. Se marcaba una línea y desde allí se tiraba a los agallaras. Si se tiraba
uno de los montoncitos, se ganaban esas agallaras, si no, se perdía el que se había
lanzado.

El caso de Bueña es curioso, ya que además de las diferentes variedades comen-
tadas de pitones, también los conseguían de los fósiles del Jurásico, que son como
berberechos petrificados(los que tienen estrías se llaman Rynchonellas y las lisas Tere-
brátulas), muy abundantes en su entorno.

Cuando los niños querían jugar a columpiarse, como las figuras de los parques
que actualmente conocemos no existían, se las tenían que ingeniar para hacerlo.
Generalmente con un palo largo y fuerte, que podía provenir de la poda de un chopo
cabecero u otras ramas que encontraran; los ponían en una piedra central y, sin nin-
gún tipo de sujeción, se sentaban varios a cada lado y ya tenían un sube y baja. 

Con la cuerda de saltar atada a la rama de un árbol, hacían columpios para balan-
cearse.
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Otro juego que practicaban era una modalidad de la estornija. En la que, para
jugar, era necesario un palo largo, de unos 50 ó 60 centímetros y otro palo más
pequeño, de unos 20 centímetros, con dos puntas., fabricando ellos mismos los
palos, con ramas localizadas por su pueblo y alrededores.

Un juego, practicado por los niños, el juego del aro o reloncho, rolancho, relon-
chil, relincha, carronchil, rolonche, rullos… tenía muchas acepciones, como muestra
de la riqueza del vocabulario popular. Aquí solamente escribimos algunos de ellos,
pero son muchos más. Casi tantos como los materiales que se empleaban para fabri-
carlos. El juego era de niños.

Para disponer del juego, debían hacerse con un aro y una guía, para llevarlo. A los
más afortunados, nos dicen, se les hacía el herrero, pero eran los menos. La mayoría
debía conseguir su propio aro, que solía proceder de los calderos de cinc, de los cubos
de los carros, de cubas de vino pequeñas, de bidones, del aro del carretillo, de latas
de sardina… Los que más gustaban eran los de hierro ancho, porque eran los más
estables y los que hacían más ruido.

Para llevarlos hacía falta una guía, que solía ser de elaboración propia, con un
alambre fuerte, con el que se hacía en la parte de arriba una manilla y en la parte
baja, se le daba forma de U, que era el mecanismo con el que se guiaba el aro.

A pesar de que las calles no estaban asfaltadas, la habilidad que adquirían los
niños con el aro era tan grande, que eran capaces de ir andando, como si tal cosa, y
no se les caía. En ocasiones, hacían carreras de aros para demostrar su habilidad.

Otro juego que se solían hacer los chicos eran los carros. Para ello, debían conse-
guir tres ruedas, que a veces, nos cuentan, las sacaban del cambio de agujas de los
trenes. Después colocaban una tabla encima, y hacían el carro. 

En ocasiones, simplemente, con un elemento como el barro, hacían un juego,
como puede ser el de los taponcicos. Que se jugaba en pueblos cercanos al río había
veces, que al barro le ponían paja, para que fuera más compacto. Quizás estos juegos
los copiaran al ver a los mayores hacer adobes para la construcción. Con el barro y la
paja, hacían unas casetas, para después marcar una línea a unos diez metros de dis-
tancia, desde donde lanzaban una pelota, agallaras, piedras, canicas… Dependiendo
del juego.

Tan fácil como el barro, era conseguir piedras, que utilizaban para diferentes jue-
gos. Si era para jugar a las plaus del claus, tenían que tener cierto volumen, porque
se trataba de cogerlas bien. En contraste con las que eran necesarias para jugar a los
piñones o a la morica, que era mejor que fueran planas.

Para el juego de la rana, en el que se lanzaba una piedra al río, charco o laguna,
debían conseguir que la piedra rebotara en el agua. Por lo que era necesario que ésta
fuera plana y redonda, porque así saltaba más veces, que era la finalidad del juego.

Algunos de los juegos, los copiaban de ver jugar a los mayores, adaptándolos a
sus posibilidades. Como el tango o tanganillo, que era un juego muy practicado por
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los adultos, en el que se jugaban dinero. Los niños se apostaban lo que más aprecia-
ban, que para ellos era como el dinero, y con lo que hacían todo tipo de transaccio-
nes. Estamos hablando de las cartetas, hechas de barajas viejas. Por lo que los niños
más afortunados eran aquellos que tenían algún familiar con bar, porque eran los que
más cartetas solían llevar.

Las cartetas se vendían entre los chicos, a unas diez cartetas por una perrica.
Recuerdan que solían ser más hábiles para jugar los que menos dinero tenían. Pues
con su habilidad, ganaban las cartetas que posteriormente vendían y volvían a ganar.

De cada carta se sacaban una o dos cartetas, dependía del tamaño de las cartetas. 

Para jugar al tango o tanganillo, tenían que confeccionar el tanganillo, con uno o
dos cartuchos de escopeta, metido uno dentro del otro, también lo hacían con balas
de ametralladora. Material que se localizaba en las localidades en las que, durante la
guerra civil, hubo destacamentos militares. Otros materiales utilizados eran piedras
con forma de tubo, o trozos de mangos de escoba, de caña, un carrete de hilo de
madera.. etc.

Además de las cartetas de barajas, que eran consideradas como de ricos, encon-
tramos otra modalidad en casi todos los pueblos, más fáciles de conseguir. Son las
que llamaban frendis o coscuto, en otras localidades se les seguía llamando cartetas,
se obtenían de las cajas de cerillas, con los cartones de las tapas. La parte delantera
solía tener dibujos, que se coleccionaban y que en algunos pueblos, los llamaban san-
tos. Mientras que en la parte trasera solía ir el anagrama de la fosforera española. Las
tapas de los santos se cotizaban menos, y cuando se vendían, por una perrica, daban
diez cartetas de baraja, veinte de santos y treinta de traseras. Con las cartetas o san-
tos se jugaba mucho, a distintas modalidades de juego: tanganillo, la raya, a montar,
cuadro, círculo, charpas…

Un juego que solía ser más específico de chicas, al igual que ocurría con las tabas,
era el de agujas. Las agujas las sacaban del costurero de los mayores, las compraban
o las ganaban. Esto último era lo más probable, ya que comprar, en ocasiones era
imposible, pues no había con qué. Al igual que ocurría con las cartetas, también se
vendían alfileres entre las niñas. Diez por una perrica pequeña. En algunos pueblos
las doblaban, pero en otras localidades no. Tanto dobladas como no, el juego consis-

tía en dos jugadoras, cada una con una aguja
y un turno de tiro. La aguja estaba en una
superficie plana (la mesa, el suelo…) y se le
daba con el dedo, hacia la aguja del contrario,
para intentar montarla en la otra. Si se conse-
guía cruzar la aguja propia sobre la de la con-
trincante, ganabas su aguja. Si era al revés, se
perdía el alfiler apostado.

El tipo de aguja que se utilizaba dependía
de las localidades, nos hablan de las de cabeza
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y los alfileres, al juego se le llamaba la uñeta (ya que se golpeaba con la uña).

Además de la uñeta, hacían juegos en los que escondían varias agujas en un mon-
tón de tierra, harina o paja, según las localidades. Para llevar las agujas ganadas, se
hacían un triángulo de tela o papel y allí las clavaban o un cuadrado papel que llama-
ban carpeta.

El juego del puntis o capis. Se podía jugar con agujas, pero donde les era difícil
conseguir, lo hacían con unas caracolas alargadas que cogían en el campo. La parte
de la boca del caracola era capis, y el otro extremo, puntis.

En esta modalidad de juego, cuando se jugaba con agujas, se ponían varias en la
mano y se le preguntaba al contrario punta, cape o gualdrapas. El dedo pulgar mar-
caba la jugada. El contrario ponía una aguja en la mano, indicando lo que pedía. Si
era punta, la aguja marcaba la punta hacia el pulgar, si era cape, la aguja se ponía al
revés y, si se ponía una de cara lado, entonces se pedía gualdrapa. Quien adivinaba
la jugada, ganaba tantos alfileres como habían apostado, pagándolos quien perdía.

Había muchas modalidades de juego, cuando conseguir agujas era complicado,
como agujas, utilizaban las hojas de los pinos, que eran más económicas y, una vez
secas, pinchaban igual que una aguja.

Sin dejar el costurero, también había algunos juegos que se hacían con un hilo
fuerte y largo, que se unía con el otro extremo. Se ponían dos chicos o dos chicas,
uno frente al otro, primero, uno cogía el hilo con una mano y hacía una figura, que
su compañero iba complicando. Lo hacían una y otra vez, mientras fueran capaces de
hacer figuras diferentes.

También fabricaban los llamados refinetas, hechos con un botón grande y un hilo.
Cuando se sustituía el botón por un trozo de yeso o la tapa de una lata, entonces se
denominaban rofinetos. Cuando no podían conseguir hilos, los hacían con cuerdas.

Otra modalidad de juego, eran los yo-yos, se hacía con dos botones y un hilo, o
con un carrete de hilo vacío, nos dicen que, para hacer un yo-yó, también solían usar
tapas de los botes de betún.

Las niñas también se fabricaban sus muñecas. Para ello, buscaban un palo con
forma de “Y”, parecido al que usaban los chicos para hacerse los tirachinas, con el
que daban forma a las piernas y al cuerpo. Buscaban un palo curvo para los brazos y
unían con un hilo ambos palos. La cabeza se hacía con un trozo de tela relleno de
serrín o semillas y los rasgos de la cara se cosían o pintaban. Después, con retales, se
vestía a la muñeca.

Los chicos, también utilizaban trapos viejos o lana de peduques rotos para hacer
pelotas con las que jugar. Si se podía conseguir un trozo de goma, se utilizaba para
el corazón y se forraba con trapos o lana, enrollándolo todo muy fuerte. Para conso-
lidarla, se forraba con una tela, cuero de zapato, la piel de un cordero… Materiales
que tuvieran a mano para poder utilizarlos. También recuerdan, en algunos pueblos,
hacer pelotas con la piel de la butifarra. Todavía se sonríen cuando nos cuentan cómo
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se enfadaban las abuelas cuando les quitaban lana o algodón para hacer pelotas tam-
bién las hacían con chicharros de cordero, a los que, con un hilo de hacer calcetín, se
hacían un ovillo, hasta que alcanzaba la medida deseada. Finalmente se recubría con
esparadrapo.

Dentro del costurero, también encontramos los carruchones de los carretes de
hilo, que solían ser de madera, para los que los niños siempre encontraban alguna
utilidad. Con los más grandes, hacían lo que llamaban tanques. También se hacían
carritos, a la manera de los actuales de plástico. Las ruedas se hacían con los carretes
de hilo y, encima, se ataba una lata de conserva, que hacía de caja. Y lo arrastraban
con una cuerda. Con los carretes también se construían refinetas. Se podían obtener
dos de cada carrete, cortándolos por la mitad. Encajaban en el agujero de carrete un
palo, al que le habían sacado punta para que girara. Según la localidad se llamaba de
una manera o de otra. Además de refineta, le llamaban refinadera, peonza, trompa,
trompiche, galdrufa… Jugaban a ver cual aguantaba más tiempo girando. Otras
veces la usaban como ruleta, con las inscripciones coge, pon, nada, todo.

Un material bastante cotizado, por su dificultad para poder conseguirlo, eran los
botes de hojalata. Actualmente, nos cuesta hacernos a la idea de que fuera tan com-
plicado conseguir un bote de este tipo. Pero entonces, tenían que ir a buscarlo por
todos los rincones donde se tiraba la basura. Durante los años de la guerra, fue más
fácil, pues los soldados, sobre todo los extranjeros, llevaban la comida en latas. Más
tarde, con las latas de leche de los americanos.

Con dos botes y una cuerda, se hacían zancos. Estos juguetes lo nombran en
muchos pueblos. 
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También se utilizaban para juegos de
lanzamiento, o para que hiciera de tango.
El bote, con la boca aplastada o con tapa,
servía para juegos de esconder o de pillar.
En algunos pueblos el bote era de barro.

Un juego en el que también utilizaban
un bote era el que llamaban antiaéreo.
Siempre que nos hablan de él, lo hacen
con una sonrisa en la boca, pero son cons-
cientes de que era muy peligroso. Pero aun
así, jugaban. Se hacía un hoyo en el suelo
y un agujero en el fondo de un bote de
hojalata. En el hoyo se ponía carburo, nor-
malmente, no era carburo puro, sino res-
tos de carburos utilizados o cenizas que
tiraban de la fragua. El que fuera carburo
reutilizado, lo hacía menos peligroso. Una
vez colocado el carburo, se echaba agua,
se colocaba la lata boca a bajo y se tapaba

con tierra. El agujero del bote se tapaba previamente y, cuando empezaba a salir gas,
se acercaba una mecha encendida y se quitaba el tapón. Al contacto de la llama con
el gas, el bote saltaba por los aires, pudiendo alcanzar los 40 ó 50 metros de altura,
sino impactaba sobre el que encendía la mecha. En realidad, la altura planteada es
muy exagerada, posiblemente fuera menos. Pero, desde luego, era muy peligroso. En
Cosa, a este juego lo llamaban pote.

Al igual que el juego antiaéreo, después de la guerra, los niños se dedicaban a
buscar balas y demás material militar que quedó diseminado por los campos. Los
niños no eran conscientes del peligro que suponía esto y, en muchas ocasiones, lle-
garon a perder algún dedo por encender la pólvora de alguna bala o por manipular
material peligroso.

También se llegaban a fabricar juguetes bélicos potencialmente peligrosos.
Como pistolas hechas con una caña, una ballesta de las fajas femeninas y una bala
del ejército.

Influenciados por la guerra, durante los años de la guerra civil, era muy común ver
a niños que, con un palo se hacían fusiles o bayonetas para jugar a la guerra e imitar
a los mayores. Más peligrosas eran las guerras de piedras, que se hacían por barrios
o cuadrillas de amigos, pues podían hacer más daño.

Otras armas que se hacían los niños eran las espadas de madera, que aunque
podían ser peligrosas, nunca tanto como una piedra o la pólvora.

También se fabricaban tirachinas, para ello, buscaban un palo en forma de “Y”,
unas gomas, que solían proceder de cámaras de bicicleta y un trozo de cuero. Los tira-
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chinas, normalmente, se usaban para tirar contra los pájaros o hacer competiciones
de puntería, más que para lanzarse piedras entre los muchachos.

Las ondas se construían con el material que tenían a su alcance. nos hablan de
juncos, con un alambre recio y retorcido al que en las puntas se cogía una badana
con gomas, para lanzar. La más común solía ser con dos cuerdas y un trozo de piel o
cuero. 

También se hacían los llamados trabucos, para los que necesitaban un palo de sau-
quera, por ser más fáciles de vaciar, al tener el centro blando, que se vaciaba para que
quedara un tubo hueco. Con otro palo, se lijaba hasta conseguir que encajara per-
fectamente en el tubo de saúco. Se ponía una especie de tapón hecho de estopa
masticada en uno de los extremos, que no dejara salir el aire del tubo, mientras que
en el otro extremo se colocaba otro tapón igual y se empujaba con el palo a lo largo
del tubo de saúco. De este modo, se comprimía el aire del interior del tubo, hasta
que, con un golpe seco, el primer tapón de estopa o bala, salía disparado, haciendo
un ruido parecido al de un trabuco, de ahí el nombre. La ventaja de este juguete era
que era más espectacular, por el ruido que hacía y cómo salía disparada la bala, que
peligroso.

También se hacían Cheringas, con una caña, en la que le practicaban un agujero
muy fino en la parte de delante, donde le metían agua y tapaban con el dedo, para,
con un palo que encajaba en la caña, hacer presión y así, cuando destapaban el agu-
jero, salía el agua con fuerza.

En los juegos de lanzamiento, eran muy variados los materiales que se utilizaban,
según las necesidades del juego. Para jugar al cuadro con las cartetas, nos hablan del
tejo de metal, que lo solía hacer el herrero. cuto , peto, cheta y podía ser de piedra
o de metal. Para jugar con las canicas se solía lanzar un tacón de zapato de goma.

Juguetes a los que eran muy aficionados tanto chicos, como chicas, eran los que
servían para hacer ruido o sonido como los chifiles o chifles, que se podían hacer de
tejas o baldosas, las pitas de albaricoque, se rascaba en una piedra hasta conseguir
hacer un agujero, para poder sacar la parte blanda del hueso, también servía como
silbato, con una caña, haciéndole una boquilla y seis agujeros, se convertía en un chi-
flo. Una cáscara de nuez y un trozo de caña, conseguían un curioso instrumento, que
servía de acompañamiento en la música popular.

Los diferentes momentos religiosos. También marcaban la construcción de estos
instrumentos. En Navidad hacían zambombas, para ello necesitaban reunir un bote,
una piel y una caña de centeno. En Semana Santa, para acompañar en las procesio-
nes hacían carraclas y matracas. 

Otro juego, cuya finalidad era el ruido que generaba, con una cuerda o hilo fuerte,
al que ataban una tabla, no muy grande, en un extremo bien la ponían, tal cual la
encontraban o trabajándola un poco, hasta que tenía un aspecto ovalado parecido a
una hoja de laurel. Lo llamaban zurrumbla (bramadera), curiosamente, este elemento
era utilizado por los pueblos celtíberos, antiguos pobladores de la comarca.
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Con un trozo de madera, normalmente de carrasca, para que fuera duro y aguan-
tara, y una cuerda o badana, nos cuentan en Piedrahita, que hacían los pirulos. Los
chicos tallaban la madera ellos mismos, dándole forma de cono, acabado en punta.
Eran muy parecidos a las peonzas, pero sin acabar en punta de metal, ni enganche
para el hilo de lanzar. Para hacer girar el pirulo, se apoyaba en una pared, piedra o
saliente de la calle y se tiraba con fuerza. Cuando empezaba a girar y perdía fuerza,
se le daba con la badana para que siguiera girando. Los chicos solían hacer carreras
de pirulos.

Para el juego, se aprovechaba de todo: con los huevos de las gallinas cluecas, que
no llegaban a criar, y por tanto estaban malos por el tiempo pasado en el nidal, juga-
ban a huevos gueros, palico ciego o huevos fallidos. El juego consistía en poner los
huevos en una hilera y quien le tocaba, le tapaban los ojos y con un palo, debía inten-
tar romperlos. Para ello, tenía tres intentos y, sino lo conseguía, pasaba al siguiente. 

En verano, con los juncos de ríos y humedales, hacían barcas, cestos…

Otros juegos que nos comentan informantes más jóvenes, son el juego de la goma
o las chapas con ellas se hacían carreras de velocidad o se jugaba al fútbol.

Hasta los años setenta, la mayoría de los juegos de niños estaban muy relaciona-
dos con la necesidad de reciclar. El mundo infantil era una parte más de la sociedad,
y debía convivir con lo que había.

Tras alcanzar la democracia y el despegue económico, la sociedad española ha
sufrido unas transformaciones que afectan tanto a los adultos como a los niños. Estos
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últimos pasan a ser un factor importante en el que el mercado de consumo encuentra
un buen filón. Los juguetes se manufacturan y son comercializados, llegando a todos
los rincones, la necesidad de buscar con qué hacer los juguetes propios desaparece,
y los juegos se unifican por todo el territorio español.
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